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    Introducción


    La poesía existe en todas las cosas, en lo feo, en lo hermoso, en lo repugnante;


    lo difícil es saberla descubrir, despertar los lagos profundos del alma.


    FEDERICO GARCÍA LORCA


    En todos los libros de literatura se alude siempre a la grandiosa Edad de Oro de las letras españolas. Pero, ¿sabías que existe una Edad de Plata?, una época de enorme riqueza cultural que se inicia justo después del desastre de 1898 y que se extiende hasta 1936. Dentro de ella, destaca sobremanera la Generación del 27, conocida fundamentalmente por la mezcla entre tradición y vanguardia.


    Hay un autor que resalta dentro de la Generación del 27 y por ende, de la Edad de Plata: Federico García Lorca, el poeta y dramaturgo español más leído de todos los tiempos. Este granadino, que se definió a sí mismo como “español integral, hombre del mundo y hermano de todos”, ha logrado conmover con sus obras a lectores de diversos perfiles desde que comenzó su andadura literaria hace más de cien años.


    En torno a su figura existen aún hoy en día múltiples incógnitas: los motivos concretos que llevaron a que fuese asesinado, el lugar exacto en el que murió o dónde descansan sus restos son algunas de ellas.


    Con esta edición se pretende que los más jóvenes se sumerjan en el universo lorquiano y que se aproximen a esta figura tan relevante de nuestra historia. Para alcanzar este objetivo, se han introducido piezas de todos sus poemarios, primando siempre su atractivo y su fácil comprensión.


    Antes de zambullirnos de lleno en la lectura de las obras de Lorca, debemos conocer un poco al autor para poder así comprenderlo mejor.


    El granadino nació en Fuente Vaqueros en julio de 1898, en el seno de una familia acomodada. Desde pequeño sintió curiosidad y atracción por las letras, en gran medida por influencia de su madre. Los cambios de residencia fueron constantes en su vida: Fuente Vaqueros, Asquerosa (ahora Valderrubio), Almería o Granada capital son los escenarios en los que pasa su infancia. En este último emplazamiento comienza a estudiar en 1914 Filosofía y Letras y Derecho en la Universidad. Gracias a unos viajes realizados durante esta época de estudiante (entre 1916 y 1917) se produce la creación de Impresiones y paisajes, finalmente publicado en 1918.


    En Granada también formará parte de El Rinconcillo, centro de reunión de grandes artistas granadinos. Este lugar será el predecesor de la Residencia de Estudiantes de Madrid, a la que se traslada en 1919 y que influirá enormemente en su formación intelectual. Durante su estancia allí publicó su conocido Libro de paisajes (1921).


    En mayo de este mismo año, Lorca vuelve a Granada. Allí coincide con Manuel de Falla, con el que emprende varios proyectos en común, todos relacionados con la música. Fruto de este contacto, el poeta escribe el Poema del cante jondo (aunque la obra no se publica hasta 1931). Durante este período, concretamente en 1927, Lorca publica una de sus grandes obras: Primer romancero gitano, por el que recibe duras críticas.


    Bajo el pretexto de alejarse de España por las asperezas que suscitó su Romancero gitano, se produce otro episodio que marca su vida profesional y literaria: los viajes por América. El primero tiene lugar en 1929, con destino Nueva York (base de Poeta en Nueva York). En marzo de 1930 deja esta ciudad para dirigirse a La Habana, capital que le sirve para explorar y conocer diferentes culturas. Tras estas experiencias, Lorca vuelve a España en 1931. En este momento nace La Barraca, un grupo de teatro pensado para llevar las principales obras del Siglo de Oro a zonas rurales del país.


    Después de otra estancia en América (esta vez en Buenos Aires) en 1933, Lorca se instala definitivamente en España en 1934. A pesar de que está a punto de estallar la Guerra Civil española, el poeta decide quedarse en el país, y el 16 de agosto de 1936 es detenido por la Guardia Civil en casa de su amigo el poeta Luis Rosales. Aunque los cargos aducidos para su arresto no están muy claros, es conducido al Gobierno Civil y posteriormente a Víznar. Allí pasa sus últimas horas con vida: es ajusticiado la madrugada del 18 de agosto en el camino de Víznar a Alfacar.


    Tras el asesinato del poeta, los actos en su memoria no han dejado de sucederse. Su legado, tanto literario como humano, continúa vigente. La calidad de este “hombre del mundo” hace que sea imposible pensar en la poesía española sin que Federico García Lorca resuene en nuestras cabezas.


    Inés Castro


    Cangas, mayo de 2022

  


  
    La casada infiel


    (Romancero gitano)


    A Lydia Cabrera y a su negrita1


    Y que yo me la llevé al río


    creyendo que era mozuela,


    pero tenía marido.


    Fue la noche de Santiago


    y casi por compromiso.


    Se apagaron los faroles


    y se encendieron los grillos.


    En las últimas esquinas


    toqué sus pechos dormidos,


    y se me abrieron de pronto


    como ramos de jacintos.


    El almidón de su enagua


    me sonaba en el oído,


    como una pieza de seda


    rasgada por diez cuchillos.


    Sin luz de plata en sus copas


    los árboles han crecido,


    y un horizonte de perros


    ladra muy lejos del río.


    *


    Pasadas las zarzamoras,


    los juncos y los espinos,


    bajo su mata de pelo


    hice un hoyo sobre el limo.


    Yo me quité la corbata.


    Ella se quitó el vestido.


    Yo el cinturón con revólver.


    Ella sus cuatro corpiños.


    Ni nardos ni caracolas


    tienen el cutis tan fino,


    ni los cristales con luna


    relumbran con ese brillo.


    Sus muslos se me escapaban


    como peces sorprendidos,


    la mitad llenos de lumbre


    la mitad llenos de frío.


    Aquella noche corrí


    el mejor de los caminos,


    montado en potra de nácar


    sin bridas y sin estribos.


    No quiero decir, por hombre,


    las cosas que ella me dijo.


    La luz del entendimiento


    me hace ser muy comedido.


    Sucia de besos y arena,


    yo me la llevé del río.


    Con el aire se batían


    las espadas de los lirios.


    Me porté como quien soy.


    Como un gitano legítimo.


    Le regalé un costurero2


    grande de raso pajizo,


    y no quise enamorarme


    porque teniendo marido


    me dijo que era mozuela


    cuando la llevaba al río.


    
      
        1 Lydia Cabrera fue una antropóloga y narradora cubana conocida por sus estudios y obras sobre la cultura africana en Cuba. Con “su negrita” Lorca hace refrencia a Carmela Bejarano, una poeta cubana que antes había sido doncella de Lydia.

      


      
        2 El costurero es un objeto que simboliza la vida doméstica y familiar. Mediante el regalo, podría decirse que el amante le sugiere que regrese a su vida de casada, a su rol que le corresponde como esposa.
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